
¡NI CRISTO SIN IGLESIA, 

NI IGLESIA SIN CRISTO! 
 

4 de noviembre, 2019 
 

 

 

EN LA DIÓCESIS DE PALM BEACH, 

COMO MARÍA, 

LOS HISPANOS DECIMOS “SÍ” 

 

Camino al Gran Encuentro 

de Comunidades Hispanas 
 

17 de mayo, 2020 
 



 

¿Qué vamos a hacer? 
 

 

En este día realizaremos la procesión del Santo Rosario en honor a 

la Virgen María, Madre de Dios y Madre de la Iglesia, que finalizará 

con la Proclamación de la Palabra de Dios. 
 

¿Qué elementos utilizaremos? 
 
 

Una imagen de la Virgen y dos cirios para llevar en la procesión. 
 

¿Dónde lo realizaremos? 

Como en los encuentros anteriores, se busca un lugar adecuado para 

iniciar la procesión o en su defecto se hace en el templo o lugar 

designado. 

 

¿Cómo se desarrolla la celebración? 

Saludo   

Coordinador:  

Hermanos:  esta noche hemos venido a saludar a María, como la que 

fue elegida para ser Madre del Salvador, Madre de todos, Madre de 

la Iglesia.  Venimos a este lugar guiados por el amor que profesamos 

a nuestra Madre del Cielo, para decirle nuevamente “¡Ave! bendita 

seas entre todas las mujeres, bendito el fruto de tu vientre, Jesús”.  

Que este Santo Rosario nos recuerde una vez más que María 

Santísima sigue caminando con nosotros, sigue acompañando a la 

Iglesia por los caminos de su Hijo hasta llegar a la eternidad.  

Comencemos diciendo todos:  En el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo.  Amén. 

 

Canto:  Santa María del Camino.  (pueden tener otra opción 

si la comunidad lo desea) 



 

ACTO DE CONTRICIÓN  
 

Coordinador:   
Invita a todos a rezar el acto de contrición: 
Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los 
pecados que he cometido hasta hoy, y me pesa de todo 
corazón, porque con ellos he ofendido a un Dios tan bueno.  
Propongo firmemente, no volver a pecar, y confío en que, 
por tu infinita misericordia, me has de conceder el perdón 
de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna.  Amén. 
 

 

Primer Misterio Gozoso 

“La Anunciación del Ángel a María”  

 
 

“El ángel dijo:  No temas, 

María, porque has hallado 

gracia delante de Dios, vas a 

concebir en el seno y vas a 

dar a luz un hijo, a quien 

pondrás por nombre Jesús.  

Él será grande y será 

llamado Hijo del Altísimo (…) 

Dijo María:  He aquí la 

esclava del Señor; hágase en 

mí según tu Palabra”  
                              (Lc. 1,30-32.38) 

 

 

Todos:  Inician la procesión y van rezando la 

primera decena… 



Segundo Misterio Gozoso 

“La Visitación de Nuestra Señora  
a Santa Isabel” 

 

 

 

Tercer Misterio Gozoso 
 

“El Nacimiento del Hijo de Dios” 
 

“Y sucedió que, mientras ellos 

estaban allí se cumplieron los 

días del alumbramiento, y dio a 

luz a su hijo primogénito, lo 

envolvió en pañales y lo acostó 

en un pesebre, porque no tenían 

sitio en el alojamiento. Había 

en la misma comarca algunos 

pastores (…) se les presentó el 

ángel del Señor, (…) y les dijo:  

no teman, pues les anuncio una 

 

gran alegría, (…) ha nacido 

un Salvador.”  (Lc. 2,6-11) 

Todos:  Continúan la procesión y van rezando la 

tercera decena… 

En aquellos días, se levantó María y se fue 

con prontitud a la región montañosa, a una 

ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y 

saludó a Isabel.  Y sucedió que, en cuanto 

oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo 

el niño en su seno, e Isabel quedó llena del 

Espíritu Santo; y exclamando con gran voz 

dijo: bendita tú entre las mujeres y bendito    

    el fruto de tu vientre; y ¿de dónde a mí que la madre de mi Señor 

        venga a visitarme?  (Lc 1,39-43) 

 

Todos: Continúan la procesión y van rezando la  

segunda decena… 

 

 



Cuarto Misterio Gozoso 
 

“La Presentación del niño Jesús  
en el Templo” 

 

 

 “Llevaron a Jesús a Jerusalén 
para presentarle al Señor, como 
está escrito en la Ley del Señor. (…) 
Y he aquí que había en Jerusalén 
un hombre llamado Simeón que 
esperaba la consolación de Israel; 
y estaba en él el Espíritu Santo. (…) 
Simeón los bendijo y dijo a María, 
su madre” Este está puesto para 
caída y elevación de muchos en 
Israel, y para ser señal de 
contradicción – ¡y a ti misma una

espada te traspasará el alma! a fin de que queden al descubierto 
las intenciones de muchos corazones.”  (Lc.2,22-25.34-35) 
 

Todos:  Continúan la procesión y van rezando la cuarta 

decena… 

 

Quinto Misterio Gozoso 
 

“La pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el 

templo entre los doctores de la ley” 
 

“Sus padres iban todos los años a 
Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 
Subieron ellos como de costumbre a la 
fiesta y, al volverse, pasados los días, el 
niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin 
saberlo sus padres.  Se volvieron a 
Jerusalén en su búsqueda.  Al cabo de 
tres días, le encontraron en el templo 
sentado en medio de los maestros, 
escúchandoles; todos los que lo oían  
Estaban estupefactos por su inteligencia 
y sus respuestas.”  (Lc. 2,41-47)  

 
 

 

Todos:  Continúan la procesión y van rezando la quinta 

decena… 

 



LETANÍAS A MARÍA 

 

A las siguientes letanías, respondamos todos:  
  

Ruega por nosotros 
 

 

♦ María, la que creyó y se puso en camino presurosa, para 

anunciar la alegre nueva que palpita en su vientre.   

Todos:   Ruega por nosotros. 
 

♦ María, motivo de alegría por ser la estrella de la 

evangelización y modelo nuestro. 

Todos:  Ruega por nosotros. 
 

♦  María, el gran signo del rostro maternal y misericordioso del 

Padre y de Cristo con quienes Él nos invita a entrar en 

comunión. 

Todos:  Ruega por nosotros. 
 

♦  María, en cuya devoción se manifiesta la genuina piedad de 

la Iglesia y del culto mariano. 

Todos:  Ruega por nosotros. 
 

♦  María, Madre del Rosario, que por la oración has conservado 

la unidad y la fe en la familia. 

Todos:  Ruega por nosotros. 
 

♦  María, Virgen Madre, bondadosa, la creyente fiel, que educa 

en la fe de la Iglesia a los hombres. 

Todos:  Ruega por nosotros. 
 

♦  María, Madre de Dios y de la Iglesia. 

Todos:  Ruega por nosotros. 



 

SALVE 
 

Coordinador:  Invita a todos a rezar el Salve:   

Dios te salve, reina y madre, madre de misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra… 

Canto mariano… 

 

LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Coordinador:  Así como María supo escuchar la Palabra de Dios 

y se hizo carne en su seno virginal, los invito, hermanos a escuchar 

atentamente la Palabra de Dios y dejar que ella produzca frutos en 

nosotros. 

Primera Lectura:  1 Cor. 12,12-31  

“El símil del cuerpo y jerarquía entre los carismas” 
 

Salmo:  22.  “El Buen Pastor”  

R/  El Señor es mi Pastor, nada me falta. 

 

Canto del Aleluya 

Evangelio:  Mt. 16,18-19  

“Profesión de fe y primado de Pedro” 

 



REFLEXION 

♦  Necesitamos Las Mediaciones 

    para Comunicarnos Con Dios  

 

Está hoy de moda decir: “Yo amo a Cristo… Cristo me convence… 

Cristo es lo máximo”.  Pero eso de Iglesia, sacerdotes, templo, 

sacramentos… eso no va conmigo.  Muchos consideran de muy 

buen tono social decir que creen en Dios; pero no en la Iglesia.  

Muchas sectas separadas de la Iglesia a veces afirman lo mismo.  

“Ninguna religión salva, ninguna iglesia salva… solo Cristo salva.”   

Vamos a poner una comparación:  Toda la energía que tomamos de 

los alimentos proviene del sol.  Qué tal que se dijera:  ningún 

alimento nutre, ningún alimento da energía; sólo el sol da energía.  

Claro, es el sol el que da energía, pero utiliza la mediación del 

alimento que es energía del sol recogida por la planta, y así puede 

llegar a nosotros.  Esta es también la manera como Dios actúa en 

nuestro interior.  Dios nos ha dado nueva vida por medio de Cristo.  

Cristo continúa dando vida por medio de su Iglesia.  Recordemos 

nuestro encuentro del mes pasado, donde veíamos la importancia de 

la “Vida Sacramental” en nuestras vidas.  Por eso, Jesucristo ha 

querido continuar su presencia en la mediación visible de la Iglesia.  

Si nosotros rechazamos esa mediación, terminaremos por quedarnos 

con un Cristo personal, subjetivo, intimista.  Será un Cristo 

recortado y falseado; no el Cristo que despliega su poder Salvador 

como lo hace en la Iglesia. 

 
 

♦  La Iglesia Es Divina y Humana: 

Santa y Pecadora 
 

¿Que la Iglesia tiene defectos?  ¡Claro que sí!.  ¿En qué casa o 

familia no los hay?  La Iglesia es una comunidad humana, 

transformada por el poder de Cristo para alcanzarnos la salvación.  

Fue el mismo Jesús quien dio el poder a Pedro:  “a ti te doy las llaves 

del Reino de los Cielos…”  A los discípulos les dice:  “Todo poder 

me ha sido dado… vayan y proclamen…como el Padre me envió a 

mí, yo los envío a ustedes.  Vayan y proclamen… 



 

El poder que el Padre da a Jesús, Jesús a su vez lo deja a su Iglesia.  

Nuestra experiencia de Jesús salvador y liberador tiene que ser una 

experiencia de Iglesia. No podemos decir que amamos a Jesús 

rechazando la Iglesia.   
 

♦  La Iglesia Es Una Comunidad: 

Reflejo De La Trinidad 

 
Muchos cristianos piensan en la Iglesia como un edificio.  A veces 

el templo que está en medio de la plaza central.  Pero la Iglesia es 

ante todo la comunidad de bautizados que viven como hermanos la 

experiencia de Jesús resucitado, que unidos por su Espíritu Santo 

aclaman a Dios como Padre y juntos trabajan por su Reino.  La 

Iglesia es comunidad de fe en la que se escucha la Palabra y nos une 

a Cristo, Palabra hecha carne, alimento en el peregrinar de su existir. 

La Iglesia es una comunidad de culto que celebra en adoración la 

acción de gracias, la entrega perfecta de Cristo haciéndose Pan de 

vida, alimento de salvación.  Este culto se centra plenamente en la 

celebración de la Eucaristía.  Recordemos el tema anterior: 

“Bautismo y Sacramentos, un solo seguimiento”. 

La Iglesia es una comunidad de amor, donde los creyentes renuevan 

su amor a Cristo y al hermano; siguiendo los mandatos del Señor.  

Los discípulos se aman de corazón, se quieren con entrañas de 

misericordia.  Crean en su comunidad un espacio de cariño, de 

ternura, de acogida, de calidez humana, que atrae a muchos y 

conquista para Cristo nuevos discípulos. 

El amor a Cristo nos pide que renovemos al amor a la Iglesia, y lo 

manifestemos en la adhesión personal, filial al Papa, a los Obispos, 

a los sacerdotes, a los religiosos y ministros laicos que coordinan la 

Iglesia.   

Recordemos:  
 

“Amar a Cristo, es amar a su Iglesia”.   
¡Ni Cristo sin Iglesia… Ni Iglesia sin Cristo! 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

Previamente se ha pedido a los miembros de una familia, preparar y leer 

las respectivas oraciones 

Coordinador:  Ahora, como familia de Dios, como Iglesia 

que somos, presentemos a Dios Padre nuestras súplicas.   

Respondemos:  Padre, escucha a tus hijos. 

 Oración de un padre por sus hijos:  Señor, tú eres un 
Padre misericordioso y amoroso.  Te pido me ayudes a 
responder con generosidad a mi vocación de padre.  Haz que 
sepa responder a mis hijos con bondad y aprenda a 
escucharlos en sus dificultades.  Ayúdame, Señor, a guiar a 
mis hijos por el buen camino.  Ayúdame a construir tu Iglesia 
en mi propia familia.  Roguemos. 
 

 Oración de una madre por su familia:  Oh Padre, te 
encomiendo a mi familia.  Haz que seamos generosos para 
escuchar y sabernos educar en las enseñanzas de tu Iglesia.  
Que nuestra familia sea un testimonio de fe para nuestros 
vecinos.  Que el amor sea el fundamento de nuestro hogar y 
vivamos al ejemplo de la Familia de Nazareth.  Roguemos. 
 

 Oración de una hija por sus hermanos:  Señor, tú 
nos mandaste a amarnos unos a otros, te pedimos por 
nosotros, los hermanos, para que vivamos el mandamiento 
de la caridad.  Señor, haz que nos ayudemos en los problemas 
de hermanos y podamos vivir en armonía y hermandad.  
Roguemos. 
 

 Oración por la Iglesia:  Padre de amor, te rogamos por 
nuestra Iglesia Católica para que le otorgues la paz, la 
unidad y protección en toda la tierra.  Te pedimos 
especialmente por el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes, 
diáconos, religiosos y todo tu pueblo santo, para que sigamos 
construyendo la Iglesia que tú deseas.  Roguemos. 
 



Coordinador:  Padre, tú amas tanto a tus hijos, míranos con 

tu misericordia y escucha las plegarias que te hemos dirigido; 

acógelas en tu bondad por medio de tu Hijo Jesucristo nuestro 

Señor.  Amén 

Ahora como una gran familia, como Iglesia, unámonos 

en la oración que Cristo nos enseñó:   

Padre nuestro… 

 

Saludo de Paz: Con la alegría de sabernos hijos de Dios, 

miembros de la Iglesia, en Cristo Jesús, démonos como 

hermanos, el saludo de la paz.  (se hace un canto de paz 

mientras el saludo) 

 

Ave María.  Ahora, saludemos a María, Madre de Dios, 

Madre de la Iglesia, como un día el ángel la saludó:  

Dios te salve… 

 

ORACIÓN FINAL 

Coordinador:  Padre de bondad, florezca y persevere hasta 

el fin, en esta Iglesia diocesana de Palm Beach, la integridad 

de la fe, la santidad de las costumbres, la caridad fraternal y la 

religión pura e intachable.  Para que el modelo ideal de Iglesia 

sea una realidad entre nosotros.  Bendícenos en el nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén 

Vayamos en Paz.  Feliz regreso a sus hogares 

(se les recuerda la fecha de la próxima celebración) 
 

Canto Final:  A Edificar la Iglesia  (otro opcional) 

 



 

 

 

 

 

NUESTRA SEÑORA REINA DE  

LOS APÓSTOLES,  

PATRONA DE NUESTRA DIÓCESIS.  

 

RUEGA POR NOSOTROS 

 


